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V I L A S E C A Y L A R E C U P E R A C I Ó N E C O N Ó M I C A 
D E F I N A L E S D E L S I G L O X V I I 
Gracias a los estudios realizados en las últimas décadas por nu-
merosos investigadores, podemos conocer con bastante aproximación 
cuál fue la tónica general de la economia catalana hacia finales del 
siglo XVII, y, en general, a lo largo del siglo xviii. 
Sin embargo, estos trabajos se han centrado bien en unos aspectos 
generales para toda Cataluña, bien en zonas y comarcas cercanas a 
Barcelona. En cambio, para las comprendidas al sur del río Gayá 
(y en general en la provincia de Tarragona) no poseemos aún los es-
tudios y trabajos suficientes que permitan establecer unas conclusiones 
acertadas sobre la situación económica de estas comarcas meridionales 
de Cataluma a finales del siglo xvii. 
El estudio que a continuación presentamos ' tiene como objetivo 
contribuir a la superación de esta deficiencia, analizando una zona 
de casi mil hectáreas de extensión, y aportando unas conclusiones que 
pudieran servir de orientación para futuras investigaciones. 
Dentro de este marco, nos proponemos analizar la recuperación 
agrícola y la transformación de los cultivos que con ella se produce, 
examinando asimismo la situación anterior y posterior a esta trans-
formación. Especial importancia tiene el paso del cultivo de los ce-
reales al de la viña, que modificó el paisaje agrario de numerosas 
comarcas. 
La posterior transformación del vino en aguardiente y su comer-
cialización hacia Lisboa, Cádiz o el norte de Europa hicieron que dos 
1. Este artículo ha sido elaborado con datos extraídos de mi Tesis de Licen-
ciatura Bacenys y Empcius de Salou a finales del siglo XVII (La recuperación 
agraria y la incorporación de la zona a la vida económica de Vilaseca analizadas 
a través de ^capbreus»). Departamento de Historia Moderna, Universidad de Bar-
celona, 1979. 
nombres cobraran gran importancia a finales del siglo xvii: Reus, 
centro elaborador del aguardiente, y Salou, salida comercial del mismo. 
Indudablemente, si nuestro propósito es estudiar las cuestiones 
antes citadas (recuperación económica, transformación de cultivos), 
y que por otro lado se localizara en alguna comarca tarraconense, sólo 
podíamos escoger como zona de estudio la comprendida entre Reus 
y Salou como expresión de los cambios económicos de finales de siglo. 
Por ello hemos elegido una zona denominada Barenys y Emprius 
de Salou, situada en el actual término municipal de Viláseca-Salou, 
y que se halla justamente entre Reus, Vilaseca y Salou (fig. 1 *). 
FIG. 1. Término Municipal de Vilaseca-Salou (1977), según Amigó i Anglès, Ramon. 
Toponímia de VUaSeca de Solcina i del seu terme municipal, p. 94. 
Este estudio no puede ni debe aceptarse como válido para todas 
las comarcas tarraconenses, pues precisamente el Baix Camp y el 
Tarragonès se distinguieron por el desarrollo de la viticultura con 
respecto a otras comarcas, cuyo estudio debe realizarse aún; pero con 
el conjunto de diversos análisis monográficos se podrá avanzar en 
el camino de la exposición de la situación general de las comarcas del 
sur del Principado a finales del siglo xvii. Al menos esa sería nuestra 
intención. 
Para llevar a cabo nuestro estudio hemos empleado una metodo-
logía aplicada y adecuada a la información que deseábamos obtener 
en cada apartado. Así, para el examen del marco geográfico, eco-
nómico y humano de Barenys y Emprius de Salou durante el siglo xvii 
se han utilizado todas las noticias y datos de la época que nos pudieran 
dar una idea aproximada de la situación anterior a la recuperación 
económica de finales de siglo. 
Como expresión jurídica de los inicios de esta recuperación ana-
lizamos el «establiment» de Barenys y Emprius de Salou, realizado 
en 1673 por el Arzobispo de Tarragona en favor de la «Universitat» 
de Vilaseca: las partes contratantes, los derechos y obligaciones de 
cada una de ellas, etc. 
Finalmente, y como materialización de la recuperación económica, 
se estudian y analizan varios «capbreus» de Barenys y Emprius de 
Salou; mediante un análisis lo más completo posible de los mismos 
obtenemos no sólo la confirmación, creemos de nuestra tesis inicial 
(al comprobar realmente el paso del cultivo de los cereales al de la 
viña), sino que al mismo tiempo podemos obtener unos datos sobre 
el marco general de la estructura social y reparto de la propiedad en 
la zona. 
¿Dónde estaban exactamente Barenys y Emprius de Salou? Lo 
que en la actualidad conocemos por el municipio de Vilaseca fue en 
otros tiempos un conjunto de diferentes términos y lugares, que han 
dejado su nombre en numerosas partidas rurales. 
Situémonos, por unos momentos, a mediados del siglo xvii; entre 
Vilaseca y el mar, hasta llegar al puerto de Salou, una zona casi de-
sértica separaba a la villa citada del litoral. Esta franja de terreno 
(ver fig. 1) podía dividirse en dos sectores. 
En primer lugar, Barenys, llamado así como consecuencia del po-
blado del mismo nombre que allí existió hasta mediados del siglo xvi. 
Los límites no habían sido muy precisos: los ataques berberiscos sobre 
las playas y zonas litorales habían obligado a sus habitantes a reple-
garse sobre Vilaseca, villa amurallada, con lo que las tierras que se 
cultivaban anteriormente se vieron abandonadas. 
De todos modos, sí pueden darse unos límites al término tomando 
como punto de referencia los «masos» limítrofes: al sur, el mar sería 
el tope; al este, el «Camí dels Emprius» que separaría a Barenys 
de Emprius de Salou; al norte, el «Camí de Cambrils», que servía de 
límite con otras partidas (el «Mas del Abat») y términos («Comes de 
Ulldemolins», «Franqueses»). Finalmente, hacia el oeste, el término 
de Vilafortuny cerraba el paso a Barenys. 
Sobre Emprius de Salou, poca cosa sabemos. La diferencia esen-
cial con Barenys es que no existió nunca un poblado permanente en 
sus confines. Más que un término con personalidad propia (con un 
«batlle» como tenía Barenys), Emprius de Salou, como su mismo nom-
bre indica, era unos terrenos de aprovechamiento comunal. En cuanto 
a los límites, al sur el mar y parte del término de Barenys hacían de 
tope, junto con un tramo de la carretera de la Selva que iba «ais 
Pilons»; al este, la «Carretera deis Garroferals» o «Camí de la Garriga 
de la Vila»; hacia el norte, el «Camí de Cambrils», y al oeste, limi-
taban con Barenys y con las «Franqueses». 
Los datos sobre los orígenes de Barenys son escasos. Es única-
mente a partir del siglo xii cuando tenemos algunos datos fragmen-
tarios sobre su existencia, de los que comentaremos los más destacados. 
Así, en 1155, el Arzobispo de Tarragona y el conde Ramón Be-
renguer I V hicieron donación de Barenys en favor de Ramón Ribas 
y su esposa para que lo (re)poblaran Años más tarde (1194), Barenys 
tenía ya una iglesia y era citado en una bula p a p a l y a mediados 
del siglo xiii sufría los ataques de Pere dels Archs, enfrentado al Ar-
zobispo por cuestiones de jurisdicción 
2. Para realizar una delimitación de los términos de Barenys y Emprius de Salou 
nos hemos basado, esencialmente, en los datos que proporciona el «establiment» 
de estos términos de 1673 (Arxiu Historie Arxidiocesà de Tarragona, A.H.A.T., 
Patrimoni de la Mitra, Reg. TO, l) , .asi como el Catastro rústico de Vilaseca de 1936 
(Arxiu Historie Municipal de Vilaseca, A .H .M.V. ) . 
3. Para todo lo relacionado con los caminos, partidas, fuentes, etc., etc., puede 
consultarse AMIGÓ I ANGLÉS, Ramon, Toponnímia de Vilaseca de Salciña i del 
seu terme municipal, Vilaseca (1978). 
4. BLANCH, Josep: Arxiepiscopologi de la Santa església metropolitana i pri-
mada de Tarragona, Tarragona, 1951, vol. I, p. 93. 
5. GIBERT, Agustí M.°: Aplec documentat de noticies històriques: Solzina (Vila-
seca), Port de Salou, Platja de Barenys i Vilalortuny, «Butlletí Arqueològic» (Tarra-
gona), n.° 17 (1924), p. 159. 
6. BLANCH, Josep: Op. cit., vol. I, p. 155. Ver también MORERA, Emilio: Tarra-
gona cristiana, Tarragona, 1897, vol. I, p. 669. 
A mediados del siglo xiv Barenys queda despoblado ante las in-
cursiones y ataques de barcos extraños a Cataluña (a causa de la guerra 
entre Pedro I de Castilla y Pedro el Ceremonioso de Aragón, así como 
de sarracenos)'; y en 1391 el término de Barenys (junto con otros) 
quedaba incluido definitivamente bajo el dominio y la jurisdicción del 
Arzobispo de Tarragona, mediante compra efectuada a Joan I 
La indefensión de la costa ante los continuos ataques de los ber-
beriscos obliga a la construcción de torres de defensa y atalayas que 
permitan una cierta seguridad para los habitantes de estas tierras, 
que ya existían posiblemente en el siglo xii y con toda seguridad en 
el X I I I E n el siglo xvi, estos ataques se generalizaron y aumentaron 
en su magnitud y frecuencia, tanto a nivel de Cataluña como en con-
creto para la zona de Salou El punto álgido se situó entre 1547 
y 1550, en que Barenys quedó arrasado por completo, retirándose sus 
habitantes a Vilaseca 
A principios del siglo xvii hay algunos intentos de lograr que la 
población vuelva a cultivar las tierras de Barenys, mediante la creación 
de nuevas torres defensivas intentos que no fructifican y que se 
repiten a mediados de siglo con idéntico resultado. 
Una vez superado el trauma bélico de mediados de siglo, Cata-
luña empieza a dar unos pasos en el camino de la posterior expansión 
económica del siglo xviii. Y es precisamente en el último tercio del 
siglo XVII cuando se fraguan estas bases del «redreç»: la presión de-
mográfica obhga a la roturación de nuevas tierras que habían sido 
abandonadas anter iormentemediante los «establiments» o contratos 
enfitéuticos. 
7. MORERA, E m i l i o : O p . cit, v o l . I I , p . 452 . 
8. A.H.A.T., Procés de la Corretja, doc. 282, ap. 320. 
9. BLANCH, Josep: Op. cit., vol. I, p. 93. Ver también A.H.A.T., Patrimoni de 
la Mitra, Llibre Verd (1276), fol. 17 v. 
10. CARRERA Y PUJAL, Jaime: Historia política y económica de Cataluña. Siglos 
XVI al XVIII, Barcelona, 1946-1947, vol. I, pp. 64, 90, 91, 121, 131, 142, 151 y 152. 
Ver también GIBERT, Agusti M.*: Op. cit., «Butlletí Arqueològic» (Tarragona), 
n . " 19 (1924) , p p . 221 y ss. 
11. FARRIOL I CLAVE, Ramon: Incursions pirates al Cap de Salou, «Semanario 
Reus» (Reus), n.<" 974 (1970). 
12. TODA Y GÜELL, Eduard: Las Torres de Salou de 1620 a 1650. Reus, 1926. 
13. A.H.M.V., Varios. Existe una autorización de la Reina Mariana de Austria 
para la construcción de una nueva torre de defensa en Salou (1666). Desconocemos 
si se llevó a cabo, pues no indica emplazamiento de la misma. 
14. VILAR, Pierre: Catalunya dins l'Espanya moderna, Barcelona, vol. II (3.* ed. 
1968), p. 287, y vol. I I I (2.' ed. 1975), p. 221 y ss. 
Vilaseca no es un caso aparte, e interesada en extender su control 
sobre el puerto de Salou, suscribe con el Arzobispo de Tarragona, 
en 1673, un «establiment» de Barenys y Emprius de S a l o u q u e ro-
dean al puerto, logrando así nuevas zonas para el cultivo de sus ha-
bitantes. 
La extensión de Barenys es de 1.500 jornales, y la de Emprius, 700; 
pero sólo eran cultivables, en el momento de la cesión del Arzobispo 
a la Universitat de Vilaseca, 350 y 70, respectivamente (un 20 % en 
conjunto). A cambio, la «Universitat» entregaría un censo anual de 
300 libras al Arzobispo, que también percibiría la mitad de los lau-
demios de las ventas de las fincas (los diezmos irían a parar al Cabildo). 
Al mismo tiempo, la «Universitat» se comprometía a reedificar 
torres de defensa (la Torre de Barenys) y a tapar los numerosos 
estanques que existían (foco de enfermedades continuas). De esta 
manera se querían evitar los obstáculos al cultivo de las tierras, que 
por más de un siglo habían permanecido prácticamente desérticas... 
Los habitantes de Vilaseca se lanzaron con tesón a la tarea de 
roturación y puesta en cultivo de los terrenos del «establiment», 
arrancando espacio a las arenas del litoral que habían penetrado hacia 
el interior y plantando cereales y, en especial, viña, a fin de trans-
formar más tarde el vino en aguardiente y comercializar éste hacia 
el exterior a través del puerto de Salou Todo ello a pesar de los 
problemas surgidos sobre la validez del «establiment» con el Arzobispo 
de Tarragona, que se subsanaron con la aprobación papal del mismo 
en 1698". 
A partir de este mismo año (1698) se inicia la capbrevación de la 
zona, de la que se conservan en la actualidad tres «capbreus» (1698, 
1740 y 1762)'® que nos han servido de base para nuestro estudio, cu-
yas conclusiones principales exponemos a continuación. 
15. A.H.M.V. , Llibre del stabliment de Barenys (1698), incluye el «establiment» 
de 1673. Existen copias en A.H.A.T., Patrimoni de la Mitra, Reg. 50, n." 1 y 2. 
16. MARTÍNEZ SHAW, Carlos: El comercio entre Cataluña y América (1680-1756). 
Tesis Doctoral inédita, Barcelona, 1973, vol. I, pp. 91 a 105. 
17. A.H.M.V. , Breve Apostólico de Inocencio X I I autorizando el «establiment» 
de Barenys y Emprius de Salou, 1698 (Transcripción completa del texto en mi Tesis 
de Licenciatura antes citada, Anexo 21, pp. 374-379). 
18. Capbreu de 1698: A.H.M.V. , Llibre del establiment de Barenys. — Capbreu 
de 1740: Arxiu Historie Provincial de Tarragona (A.H.P.T.), Manuales Notariales 
de Tarragona, Reg. 469. Original. Existe una copia en Manuales Notariales de 
Vilaseca, Reg. 1090. — Capbreu de 1762: A.H.A.T., Patrimoni de la Mitra, Reg. 49.— 
Existe otro capbreu de 1806 (A.H.P.T., Manuales Notariales de Tarragona, Reg. 864), 
pero por su escasez de datos no ha sido posible aprovecharlo. 
En primer lugar, se observa que la mayoría de los declarantes de 
los «capbreus» son de Vilaseca (95 % en 1698, 93 % en 1740, y 99 % 
en 1762). Esto nos demuestra que el potencial humano de Vilaseca 
estaba ya presente a finales del siglo xvii, y que únicamente eran ne-
cesarias una serie de medidas económicas (el «establiment» de 1673), 
militares (reconstrucción de torres) y de saneamiento para que estas 
personas salieran de las murallas de Vilaseca y miraran hacia la costa. 
La mayoría de los propietarios, no hace falta decirlo, son payeses, 
y existe un predominio de la pequeña propiedad. En general, se po-
see una sola finca, aunque su extensión varía con el paso de los años 
y las consiguientes divisiones de las fincas: si en 1698 cada propie-
tario tenía por término medio entre cuatro y seis jornales, en 1740 ape-
nas sobrepasaba los tres, al igual que en 1762. 
Paralelo a este proceso, la extensión media de las fincas va dis-
minuyendo: si en 1698 el cincuenta por ciento de ellas tenían una ex--
tensión entre cero y tres jornales, en 1740 era ya un sesenta por ciento, 
y en 1762 un sesenta y ocho por ciento, aproximadamente. Por tanto, 
una estructura agraria típicamente minifundista (fig. 2). 
BARENYS Y EMPRIUS DE SALOU 




1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 
EXTENSION (jornales) 
Pero si estos datos se refieren a Barenys y Emprius de Salou exa. 
minados como un sólo conjunto, cada término por separado presenta 
algunas diferencias. 
Así, mientras en Barenys se sigue la tendencia general antes apun-
tada, en Emprius de Salou sólo a partir de 1762 las fincas entre cero 
y tres jornales superaron el cincuenta por ciento del total. 
Esto nos indica que aquí, en los Emprius, había fincas más ex-
tensas que en Barenys, debido posiblemente a las dificultades del terre-
no, que siendo arenoso y con aguas estancadas e insalubres (la partida 
más importante de Emprius se llamaba, y se llama aún hoy, los 
«Estanys» o «Estanyets») hacían difícil los cultivos y las subdivisiones 
en parcelas más pequeñas, económicamente inoperantes y poco ren-
tables. 
En cuanto a los cultivos, los datos referidos al «capbreu» de 1698 
son los más completos y extensos, y los que nos sirven para analizar 
directamente el proceso de recuperación económica de finales del si-
glo XVII, una tendencia que con bastante certeza se mantuvo, a pesar 
de que los «capbreus» de 1740 y de 1762 no son todo lo explícitos que 
desearíamos. 
Examinemos el siguiente cuadro: 
EXTENSIÓN CULTIVOS BARENYS Y EMPRIUS DE SALOU (1698) (en j o r n a l e s ) 
Cultivo Barenys % Emprius % Total % 
Viña 99 11,67 106,5 12,55 205,5 24,22 
V iña y Terra campa 161,5 19,03 114 13,44 275,5 32,47 
Terra campa 95 11,20 12 1,41 107 12,61 
Regadío 103,5 12,20 .—. ,—. 103,5 12,20 
Horta 10,5 1,24 ,— ,— 10,5 1,24 
Otros 31 3,65 23 2,71 54 6,36 
N o consta 73 8,60 19,5 2,30 92,5 10,90 
Total 573,5 67,59 275 32,41 848,5 100,00 
En primer lugar comprobamos el esfuerzo realizado por los habi-
tantes de Vilaseca en su labor de roturación y puesta en cultivo de 
nuevas tierras. Efectivamente, en un plazo de veinticinco años (des-
de 1673, fecha del «establiment» hasta 1698, fecha del «capbreu») 
se logra doblar la extensión cultivable, pues de 425 jornales teórica-
mente aprovechables para el cultivo se pasa a 848,5 jornales culti-
vados. 
Si este hecho es en sí ya destacable, aún lo es más el tipo de cultivo 
hacia el que está orientada esta roturación de nuevas tierras: la viña. 
que ocupa por sí sola una cuarta parte de la extensión total del término. 
Si a esto añadimos la parte dedicada al cultivo de viña y «terra campa» 
(cereales) al mismo tiempo o en conjunto, es posible que más de la 
mitad del término estuviera con viña ya antes de comenzar el si-
glo xviii 
Examinados los datos por separado de Barenys y Emprius de 
Salou, se confirma lo anterior (incluso teniendo en cuenta el número 
de fincas que se dedican a cada cultivo): 
V I Ñ A Y TERRA CAMPA, 1698 
N.° fincas Extensión 
B a r e n y s 47 ,74 % 45 ,42 % 
E m p r i u s 74 ,38 % 80 ,18 % 
Estos resultados indican que fue en Emprius de Salou donde, en 
proporción, se plantó más viña, debido quizá a las dificultades pro-
pias y particulares de aquellos terrenos para cultivar cereales, y con 
el fin de obtener un rendimiento mayor de una zona considerada, hasta 
entonces, como marginal y de escasa calidad. 
Es también por esta razón que las fincas de Emprius de Salou son 
más extensas, por término medio, que las de Barenys (cinco jornales 
en Emprius y cuatro en Barenys, aproximadamente). 
En cuanto al censo que pagaban los propietarios por las fincas 
que poseían, no existe diferencia entre los dos términos, y permanece 
invariable, como mínimo, hasta mediados del siglo xviii: por cada jor-
nal de viña o de «terra campa», un sueldo (anual), y dos sueldos si 
la finca es de «horta» o «regadiu», prueba evidente de su mayor valor 
económico en una zona en donde escaseaba el agua Sirva de orien-
tación mencionar que en Emprius de Salou, a lo largo de los tres «cap-
breus» (y debemos suponer que anteriormente también), no existe un 
sólo jornal de tierra dedicado a «horta» o «regadiu». 
19. Compárese estas cifras, por ejemplo, con las de 1717 en Vilafranca del 
Penedès (la viña ocupa sólo un 15,50 % ) ; en Vilanova i la Geltrú (un 36,23%) y 
en El Vendrell (un 15,55%), según GIRALT I RAVENTÓS, Emili: Evolució de Vagri-
cultura al Penedès. Del cadastre de 1717 a l'època actual, «Actas y Comunicaciones 
de la I ' Asamblea Intercomarcal de Investigadores del Penedès i Conca d'Odena» 
(Martorell), 1950, p. 168. 
20. Sobre el diferente valor económico de la «horta», ver VILAR, Pierre: Op. cit., 
vol. I I I , pp. 301-306. 
Digamos finalmente que tanto en Barenys como en Emprius de 
Salou las fincas salen con dificultad al circuito comercial, al menos 
de un modo declarado, pues, en efecto, a partir de 1698 la mayoría de 
las fincas pasan de padres a hijos, o bien por Capítulos Matrimoniales, 
o bien se reciben en herencia a la muerte del padre o madre. 
Si quisiéramos concluir en unas ideas concretas lo expuesto en las 
páginas anteriores, deberíamos comenzar por dos hechos vinculados 
entre sí: por un lado, la despoblación de Barenys y lugares próximos 
a Salou en el siglo xvi, y por otro la estrecha relación de este vacío 
humano (por lo que sabemos hasta el momento presente) con los ata-
ques berberiscos a esa zona, agravados por la inexistencia de unas 
defensas militares adecuadas para obstaculizarlos. 
Los intentos posteriores de colonización (mediante la creación de 
nuevas torres de defensa, a principios el siglo xvii) fracasaron porque 
no se dieron un conjunto de circunstancias generales suficientes para 
realizar y llevar a cabo lo que quedó en simple proyecto. 
En este sentido, el «establiment» de Barenys y Emprius de Salou 
(1673) significó la expresión real de los inicios de una tendencia de 
recuperación económica para toda la zona de Barenys, Vilaseca y 
Salou: el municipio vilasecano, contando evidentemente con los su-
ficientes recursos (económicos, humanos, etc.), se lanzó a la difícil 
empresa de roturar unas tierras que hacía más de cien años que es-
taban despobladas, ganándole terreno a las charcas insalubres e in-
cluso al avance de las playas... 
Para que esta empresa se materiahzara tuvieron que converger 
varios factores al mismo tiempo. En primer lugar, se ofrecieron ga-
rantías reales de defensa, protección y salubridad de la zona, recons-
truyendo torres y tapando acequias y estanques. 
Paralelamente, Vilaseca, como gran parte del Principado, hizo 
acto de presencia en el lugar y en el tiempo en que estaban fraguando 
las bases del «redreç» de finales del siglo xvii y del despegue del si-
glo XVIII a través del paso hacia una agricultura especializada en 
el cultivo de la viña, en detrimento de los cereales. 
Este proceso está ligado en gran medida a la demanda exterior de 
vinos y aguardientes, lo que hace que las perspectivas de comerciali-
zación posterior sean extraordinariamente amphas^. 
21. Sobre la recuperación económica de Cataluña a finales del siglo xvii, véase 
MOLAS I RIBALTA, Pere: Comerç i estructura social a Catalunya i València als se-
gles XVII i XVIII, Barcelona, 1977, pp. 47-69, con abundante bibliografía sobre 
el tema. 
22. VILAR, Fierre: Op . cit.. vol. I I I , pp. 361-362. 
Barenys y Emprius de Salou, cerca del puerto de Salou, enclava-
dos entre el Tarragonès y el Baix Camp, zonas vinícolas por excelencia, 
no fueron pues una excepción a esa recuperación agrícola que signi-
ficaba la plantación de viña en estos términos. Una agricultura orien-
tada, en definitiva, a la distribución comercial de sus productos vía 
Salou, lo que contribuyó, indudablemente, a revalorizar la importancia 
de su puerto 
En definitiva, creemos que los datos que suministra el «capbreu» 
de 1698 permiten detectar el proceso de recuperación, especialmente 
agrícola, que existe en la zona analizada. Pero es preciso remarcar 
que estas conclusiones no pueden hacerse extensivas, por el momento, 
a otras zonas y comarcas tarraconenses. Por desgracia, son necesa-
rias aún muchas invetigaciones y monografías que nos permitan hacer 
una síntesis global acerca de la situación económica de estas comarcas 
a finales del siglo xvii, único modo de poder comprender perfectamente 
el gran desarrollo del siglo xviii. 
ANTONIO M . ' JORDÁ FERNÁNDEZ 
23. Véase PERERA ROFIN, M.* Luisa: La revalorización económica del puerto 
de Salou, Tesis de Licenciatura inédita, Universidad de Barcelona, 1973. 
